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¿Se figuran ustedes a un espia alemán, pero no al clásico espia a.le-

mán, calvo el hijoputa, y' gordito, stnG a 1iffi hombre alt<9, rubio, delga-

do, Giepiel muy blanca, con educada sonrisa entre de abue-l.í,ta y de cura
poatrecnc í.Lí.ar-,atento con las señoras, señoritas y no t.an señoritas, que

habla perfectamente seis o siete idiomas, y que se interesa por los pro-

ces0s revolucionarios, los cambios s(¡)cialés,l@s personajes miticos ,de
• 'h.>' .... 1.... ~'.

las guerras y guerrilili.asy además por t<iH10t.ipo de expresi6n literaria
de vanguardia? Asi es Hans Magnu s Enzensberger.. . ,

En dos de las varias ocasiones en qúe me he tropezado con él andaba

preparando algún escrito, grabación (i) filmaci6n de un tema que le apaéi.Q)-

naba: en Cuba, su El interrogatorio de La ,Habana, sobre materiales, cin~

tas y comentarios de acusados,! acusadores y testigos'del juicio a los

prisioneros GiePlaya Girón, el,gran fiasco anticastrista de Bahia Cochi-

nos; en Barcelona y en París, persiguiendO a gentes que conocieron a
Durruti, $anto en su'activida,a €ler-evoIucí.cnar-í,eanarquista como en su

vida privada, y sobre todo .en sus ültimos tiempos ceme militar al mand~

de una ceLuana , con Cuartel General Lnc Lufde y toda la cue at í.én, Y las
,.,

dos veces le acompañé en sus pesquisas. En Cuba, vig~fanu-?:'.por la isla,'

deteniéndonos en la Ciénaga de Zapata, requiriendo papeles ydocum,entos

,a Carlos Franqui, que ten~a acceso a los archivos de laRevolución~en

manes riieCélia Sánchez. En Barcelona, buscand<?, con Angel MOJ;l.toto,la

tumba de Durruti en e~ cementerio de Montjuich y conversando con Ram6n

L6pez, :último testigo ocular vivo de la muerte de Du.rruti, eintercedien-

do más tarde con previsible poco éB±to para que las autoridades del

entonces Ministeri0 de Información y TuriSmo le devolvieran al equipo·
filmador que dirigia Hans los rolles de pelic1:l1a,fi~ados en Barcelona
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y en la que fué zona del Frente de Arag6n, rolJ,.osque, por el chivat aze.

de un cura de puab.Le, habia cieeomisadola Benemérita Guardia Civil" sin
, ,

saber muy bien el motivG, pero por si acaso, pues con esos extrangeros

nunca se -sabe.

Enzensberger es un entusiasta cae las utopias revolu'cioi1arias. Sabe

muy bien que, hasta la fecha" no e]i-istenrevoluciones ni guerras de li-

beraci6n naciobál que, caso de resultar triunfantes, consigan conservar

la espontaneidaQ" inmediatez y frescura de SUs inicios. Pero este pér-

fidQalemán detiene la ,proyecci6n de las guerras y revUeltas en sus
momentos de esplendor y se queda fascinado ante la pantalla, preguntán-

dose PO~TJ.-é luego todo se ~stropeé, se burocratize, se esclerotiz6, con

la secreta esperanza de encontrar el antidoto, la medicina ~el brujo,

el agua de la fuente de la' juventu,i.eterna.

Considerado uno de ],osmejores poetas y ensayistas delá Alemania C0n-

temporánea, este bávaro 'de cincuenta años que mira la vida' con ojos de

niño envejeci:do, da la impresi6n de compr-ender-todo lo que ocurre' en el

mundo, menos algunos de los resortes de los cambios. Con una 6ptica cla-

ramente marxista', está siempre junto a las revoluciones pero no junto al

poder, y por este motivo le llaman anarquizante. Pero el verano de su

anarquia también es corto, y hay que seguir.
Hace ya más de un año que no sé nada de él. Voy a escribirle a'

Bernstrasse 22, Berlin 0este. Le mismo me propone ir a Camboya.' O al

Irán. Aunque sospechb'que una revoluci6n islámica manejada por lideres

religiosos no es lo sUyQ. O quizás si: los veranos son cada vez más cortos.


